
 

 

 

 

 

 

 

 

 
1.- Los talentos y el talante personal. 

La fe cristiana no hace cristianos "en serie", cortados por el mismo rase-
ro. No borra las características de cada uno, no exige la anulación de la propia 
personalidad. Muy al contrario, ayuda a vislumbrar en la capacidad y valor de 
cada uno, un compromiso, un deber, una exigencia.  

 
Jesús habla de "talentos" confiados a cada persona. Y así enseña el gran 

valor que concede a la particularidad de cada uno. Sin embargo, todo debe valo-
rarse y realizarse según las líneas generales que nos brinda para todos responsa-
blemente la Iglesia. Una fe orientada así, una fe que vive "la práctica" en esta 
dirección y con esta profundidad es una fe valiente y llena de coraje. Es una fe 
que implica a toda la persona y le da una connotación precisa. 
 

Vivir así la fe cristiana -y no hay ninguna otra manera- es arriesgar mu-
cho. Pero arriesgar para ser, para vivir, para ser uno mismo en el modo más ple-
no. Arriesgar con la garantía de la plenitud infinita de Dios, de la humanidad de 
Jesús, en la que cada hombre se reencuentra.  

 
Arriesgar, contemplando dos milenios de historia que, en la complejidad 

y mezcla del bien y del mal, manifiesta claramente la fecundidad y riqueza de la 
valiente adhesión al seguimiento de Cristo. 
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el Dios incapaz de amar lo que muchos desprecian, 
el Dios incapaz de perdonar lo que muchos hombres 
condenan, 
el Dios incapaz de redimir miseria, 
el Dios que impida al hombre crecer, conquistar,  
transformarse, 
el Dios que exija al hombre, para creer, renunciar a ser 
hombre, 
el Dios que no acepte una silla en nuestras fiestas humanas..., 
porque Tú eres un Dios de vida y no de muerte. 
 
Sí, yo nunca creeré en: 
el Dios que sólo pueden comprender los maduros, los sabios y bien 
situados..., 
el Dios a quien agrade la beneficiencia de quien no practica la justicia, 
el Dios que condene la sexualidad, 
el Dios que se arrepintiera de haber dado la libertad al hombre, 
el Dios que prefiera la injusticia al desorden,  
el Dios mudo e insensible en la historia ante los problemas angustiosos 
de la humanidad que sufre, 
el Dios que cree discípulos desertores de las tareas del mundo..., 
porque Tú eres un Dios de vida  y no de muerte. 
 
Sí, yo nunca creeré en: 
el Dios que ponga la ley por encima de la conciencia, 
el Dios que dé por buena la guerra, 
el Dios que cause el cáncer, el sida, 
cualquier enfermedad, 
el Dios que no saliera al encuentro de quien 
lo ha abandonado, 
el Dios que no tuviese una palabra distinta, 
pesonal, propia para cada individuo, 
el Dios que no tuviera misterio, 
el Dios que no fuera más grande que 
nosotros, 
el Dios incapaz de hacer nuevas todas las 
cosas..., 
porque Tú eres un Dios de vida y no 
de muerte. 
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Esta es una sencilla catequesis para que la leáis y la reflexionéis 
el matrimonio. Primero en particular y después los dos juntos, en 
un diálogo sincero y libre. 

“LO QUE CREEMOS, ESO VIVIMOS. (2) 



YO CREO EN EL DIOS DE LA VIDA  
Y NO DE LA MUERTE 

 

Sí, yo nunca creeré en: 
el Dios que sorprenda al hombre en un pecado  
de debilidad, 
el Dios que ame el dolor, 
el Dios que ponga luz roja a las alegrías humanas, 
el Dios que esterilice la razón del hombre, 
el Dios que bendiga a los nuevos Caínes de la 
humanidad, 
el Dios mago y hechicero, 
el Dios que se hace temer..., 
porque Tú eres un Dios de vida y no de 
muerte. 
 
Sí, yo nunca creeré en: 
el Dios que no se deja tutear, 
el Dios que no necesita al hombre, 
el Dios quiniela con quien se acierta sólo por suerte, 
el Dios árbitro que juzga sólo con el reglamento en la mano, 
el Dios incapaz de sonreír ante muchas trastadas de los hombres, 
el Dios que manda al infierno, 
el Dios que no sabe esperar..., 
porque Tú eres un Dios de vida y no de muerte. 
 
Sí, yo nunca creré en: 
el Dios que adoran los que son capaces de condenar a un hombre, 

2.- Creyente. Por tanto, practicante. 
 

En algunas definiciones o descripciones de fe, el teólogo y arzobispo Fer-
nando Sebastián, descubre el camino que lleva de la fe a la práctica. 

 
“Creer es responder a la pregunta fundamental que Dios hace a los hom-
bres: ¿Dónde está tu hermano? (Gen 4,9). La fe ya es por sí misma una 
obra, la gran obra de hacerse cargo del  hermano. Dios llama y se revela 
en el esfuerzo de una fraternidad real en los hombres que padecen... Caín 
tiene que responder de su hermano, pero tiene que hacerlo ante el Dios 
viviente, que le pregunta y le promete salvación" . 
 
“Creer efectivamente en Dios y en Cristo es adorarlos en su gracia y por 
tanto aceptar el respeto por todo lo que existe, la solidaridad, el amor 
universal como única forma suprema de ser y como criterio definitivo, 
universal y último de nuestra existencia personal".  
 
Cuando uno cree, todo es nuevo. No sólo la mirada, también la vida. 
"Creer significa descubrir un nuevo sentido, un nuevo rostro, una nueva 
profundidad de la existencia. La fe es una luz interior que transforma la 
mirada del creyente".  

 
3.- Porque creo. 
 
 Porque creo, vivo así, voy a "practicar" así... El poeta Nicolás de la Carrera 
en su poema titulado "Celebramos la fe. Creo en Dios". Expresa temblorosas afir-
maciones de fe. Te las presentamos para que las saborees. Y para que, a partir de 
ellas, formules en tu interior o por escrito, otras frases en paralelo, apuntando a la 
vida, apuntando a la práctica.  

 
Creo en Dios, y porque creo… 
 
 Creo en Dios porque lo descubro en la mirada azul del niño, ventana por 

donde se asoma el Padre de la Vida y contempla con ternura su creación... 
 Creo en Dios porque le siento en los pequeños milagros de cada hora: en el 

fuego de la poesía, en el dorado vuelo de la danza, en los latidos blancos de 
la música... 

 Creo en Dios porque, si no es de Dios, ¿de donde me nace la dulcísima pri-
mavera de amor que estalla hoy por los jardines de mi vida...? 

 Creo en Dios porque creo en Jesús resucitado, de brazos abiertos, corazón en 
ascua y alas de Dios... 

 Creo en Dios porque, a la luz del Crucificado, voy descifrando rutas, atajos de 
salvación por las oscuras sendas del  sufrimiento... 

 Creo en Dios porque sólo sus Manos, su Aliento de oro, pudieron embellecer 
el mundo con el retablo de maravillas que palpitan de vida por todos los rin-
cones de la tierra... 


